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El bautismo de los niños es una práctica profundamente arraigada en la tradición católica,
que a lo largo de los siglos ha suscitado preguntas, debates y reflexiones. Es una de las
primeras decisiones espirituales que los padres toman por sus hijos, y su importancia va más
allá de un simple rito o tradición cultural. En este artículo, exploraremos la historia, la
relevancia teológica y las aplicaciones prácticas de este sacramento en la vida de las familias
católicas de hoy.

El bautismo en la historia de la Iglesia
Para entender por qué bautizamos a los niños, primero debemos remontarnos a los orígenes
del bautismo. El sacramento del bautismo tiene sus raíces en el ministerio de Jesús y en las
prácticas de la primera Iglesia. En los Evangelios, vemos a Jesús bautizado por Juan el
Bautista en el río Jordán (Mateo 3:13-17), no porque necesitara purificación, sino para
santificar las aguas y abrirnos el camino hacia la salvación.

Después de su resurrección, Jesús dio una instrucción clara a sus discípulos:

«Vayan, pues, y hagan discípulos de todas las naciones; bautícenlos
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo» (Mateo
28:19).

Los primeros cristianos obedecieron este mandato, y el bautismo pronto se convirtió en el
sacramento de iniciación en la vida cristiana. En el libro de los Hechos, encontramos
ejemplos de familias enteras que fueron bautizadas (Hechos 16:15, 16:33), lo que incluye la
posibilidad de que también se bautizara a los niños. Esta práctica se formalizó a lo largo de
los siglos, y ya en el siglo II, padres de la Iglesia como Orígenes y San Ireneo defendían la
costumbre del bautismo infantil como una tradición apostólica.

La relevancia teológica del bautismo infantil

1. El bautismo como don gratuito de Dios

Uno de los fundamentos teológicos para bautizar a los niños es que el bautismo es un don
gratuito de Dios, no algo que se «gane» mediante nuestros méritos. En la Iglesia Católica,
creemos que todos nacemos con el pecado original, una herencia espiritual que nos separa
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de Dios. A través del bautismo, somos liberados de ese pecado y regenerados como hijos e
hijas de Dios.

El bautismo infantil refleja la iniciativa amorosa de Dios. Así como los padres cuidan del
bienestar físico de sus hijos sin esperar a que ellos lo pidan, del mismo modo tienen el deber
de velar por su bienestar espiritual. Como explica el Catecismo de la Iglesia Católica (CIC):

«Los niños nacidos de padres cristianos deben ser bautizados poco
después de su nacimiento. Asegúrese de que este don inestimable
de Dios sea administrado lo antes posible» (CIC 1250).

2. El papel de los padres y padrinos

Cuando un niño es bautizado, no puede profesar personalmente su fe. Por eso, los padres y
padrinos asumen un papel crucial. Ellos prometen guiar al niño en su camino de fe,
asegurándose de que crezca conociendo y viviendo los valores cristianos.

Este compromiso no es simbólico; es una responsabilidad seria. Los padres son los primeros
educadores en la fe, y los padrinos son compañeros espirituales que ayudan en esta tarea.

3. La pertenencia a la comunidad eclesial

El bautismo no es solo un acto individual; es también una puerta de entrada a la comunidad
de la Iglesia. Al bautizar a un niño, se le inserta en el Cuerpo de Cristo y se le da acceso a los
tesoros espirituales de la Iglesia, como los sacramentos y la oración comunitaria. Este sentido
de pertenencia es esencial para formar una identidad cristiana sólida desde una edad
temprana.

Objecciones comunes y respuestas

«¿No debería el niño decidir por sí mismo?»

Esta es una pregunta válida y común. Muchas personas argumentan que deberíamos esperar
hasta que el niño sea mayor para que elija libremente si desea ser bautizado. Sin embargo,
este enfoque olvida que el bautismo no es solo una declaración de fe personal; es una acción
sacramental que Dios realiza en nosotros.
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De hecho, los padres toman muchas decisiones importantes por sus hijos antes de que ellos
puedan decidir: les proporcionan educación, cuidado médico y valores morales. En el mismo
espíritu, ofrecerles el don del bautismo es darles un fundamento espiritual sobre el cual
puedan construir su vida.

«¿Es realmente necesario?»

Aunque Dios puede actuar fuera de los sacramentos, estos son los medios ordinarios que Él
nos ha dado para recibir su gracia. El bautismo no es opcional desde la perspectiva de la
salvación. Jesús mismo dijo:

«El que no nazca de agua y del Espíritu no puede entrar en el
Reino de Dios» (Juan 3:5).

Además, el bautismo no se trata solo de cumplir con una regla, sino de iniciar una relación
con Dios que crece a lo largo de la vida.

Aplicaciones prácticas: cómo vivir el bautismo infantil
hoy
Bautizar a un niño no es el final, sino el comienzo de un viaje espiritual. Aquí hay algunas
formas prácticas de vivir este sacramento en la vida cotidiana:

Cumplir con las promesas bautismales1.
Los padres y padrinos deben asegurarse de que el niño crezca en un entorno donde la
fe sea viva. Esto incluye asistir a la misa dominical, enseñarles a orar y hablarles de
Dios de manera natural y cotidiana.
Celebrar el aniversario del bautismo2.
Una hermosa tradición que muchas familias están recuperando es celebrar el
aniversario del bautismo, como una especie de «cumpleaños espiritual». Esto puede
incluir una pequeña oración en familia, encender la vela bautismal y recordar el
significado de este día.
Crear comunidad3.
Es importante que los niños se sientan parte de la comunidad cristiana. Esto puede
lograrse participando en actividades parroquiales, grupos de catequesis y eventos
litúrgicos.
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Ser testigos del amor de Cristo4.
Los padres y padrinos deben dar un ejemplo vivo de la fe. Más que palabras, los niños
necesitan ver cómo la fe transforma la vida cotidiana: en el servicio a los demás, en la
práctica del perdón y en la búsqueda constante de la voluntad de Dios.

Una invitación a la confianza en Dios
El bautismo infantil es, en última instancia, un acto de fe y confianza en Dios. Al llevar a sus
hijos a las aguas del bautismo, los padres están reconociendo que la vida espiritual comienza
en Dios, no en nuestras fuerzas humanas. Este sacramento nos recuerda que somos amados
y elegidos por Dios desde el primer momento de nuestra existencia, y que su gracia actúa
incluso antes de que podamos comprenderla.

Bautizar a los niños es un testimonio del amor incondicional de Dios y de la misión de los
padres de formar a sus hijos en la fe. En un mundo donde tantas voces compiten por influir
en las almas de los más pequeños, el bautismo ofrece un ancla segura en Cristo, quien es el
camino, la verdad y la vida.

Así que, padres católicos, si están considerando bautizar a sus hijos, háganlo con plena
confianza en que están dándoles el mayor regalo que pueden recibir: la vida nueva en Cristo
y la pertenencia a su familia divina.


